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DE LA REVOLUCIÓN. ------
Po 1' fin una descarga de los enemigos que lo asedia­

ban le al't'ancó la vida que eon gusto sacrificaba por su pa-

l ria Cuando el sol abrió las puertas del oriente, un cuadro 
siniestro y desgarrador se iba presentando ante la vista 
de lrn, cspectadol'es mudos testigos de aquella tragedia 
digna de grabarse en lienzos. 

Las calles cubiertas de cadáveres; regueros de sangre 
por todos lados que indicaban por donde se habían arras­
trado algunos individuos en su huida; las paredes salpica­
das de manchas rojizas y llenas de agujeros por donde pe­
netraron las balas, un campo, en fin, de Agramante cu­
bierto de los negros crespones de la desvastación, del luto 

y de la muerte. 
Penetraron los revolucionarios en las Oficinas públi-

cas, tomaron como 800 presos, y se llevaron prisionero al 
Presidente Municipal á quien pusieron después en libertad 
mediante la suma de mil pesos. 

En la azotea de la casa de Azcarate murió como un 
valiente el Jefe Praxedes G. Guerrero de un balazo en el 
ojo izquierdo que le salió por el lado derecho de la cabeza 
destrozándole el cerebro. Algunos dicen que lo mató su 
misma tropa, por equivocación, pues peleaban entre las 
sombras de la noche y era difícil saber con precisión á 
quien tiraban; pero esta versión no se ha podido confirmar. 
Al caudillo Guerrero lo sepultó su gente como á doscien­
tos metros de la Colonia F~rnández. 

Esta batalla ocurrió como el día veintiocho ó veinti-

nueve de diciembl'e. 
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